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Algunos casos curiosos de plantas leñosas epifitas 

y pseudo-epifitas 

Po-r 

Agustín GARAVENTA 

I-Iacen clos años observé cerca ·de la plaza de Lima-
che, tres 1natas de quilo (M uehlenbeckia chi'lensis) que 
crecían epífitas sobre otras tantas acacias blancas (Ro-
b i n i a  pseud-acacia) . . ~ . ~ v i s é  a mi amigo Gttalterio Loo-
ser, quien desp.ttés de haberlas vistos, y de comprobar 
que sus raíces no llegaban al suelo, publicó una nota so-
bre el parti'Cular e11 la "Revista Universitaria·'', de la 
Ut1iversidad Católica de Chile, año XIII ( 1928) pá-

. 5?-gtna ... ....,¡. . 
l'v.lás tarde_, cual no sería mi sorpresa, al encontrar 

sobre los árboles qtte hay a la oril1a del camino qtte cotl-
duce ele San Francisco de Litnache a l\1aitenes, 21 ca-
sos de plantas leñosas perennes que crecían sobre árbo-
les_, si11 tener ningttna unión visible con· el suelo, 13 de 
los cuales correspondían a quilos, 2 a m o l l e  (Sch inus  la-
tifolia)' 1 ~  m a i t é n  (M a y t e n u s  boaria) y 5 palqui (e es-
t r u m  parqui). IJos 13 ejemplares de quilas se encontra-
bat1 sobre acacias J. 1 de 1nolle sobré acacia) y el otro so-
bre 11zaité1t,; el n·zaitén, sobre acacia e igual111ente los pal· 
qui. Salta a la vista la predilección por las acacias que 
tiene11 estas plantas que viven en condiciones ta11 aleja·-
das de las 11ormales. En segundo lugar se nota g·ran di-
feret1cia e11 ell tamaño y desarrollo g·eneral de las plan-
tas leñosas· qtte viven sobre los árboles menciot1ados. La 
n1ayoría son arbustos de talla reducida. Se ven peque-
ños palq·ui y qttilos. Los primeros no pasan de unos 0,40 
a 0,60 111. de alto, y los q·uilos llegan hasta un largo de 
2 111., pero 11-0 tienen gran desarrollo ni gr.ueso. He po·-
dido comprobar, arracando varios de estos ejemplares, 
que son epífitos, ocasionales. Tienen raíces normales 
qtte introducen en el polvo que se ha acumulado en cier-

.... 



S4 REVISTA CHILENA DE HISTORIA NATURAL 

tos huecos, como Jos causados por la pérdida de una ra-
tna gruesa, en las rttg·osidades de la corteza, etc. Estos 
casos son sumamente interesantes, pues demuestran la 
enorme resistencia que tienen el qu.J:to y palq~ti; ya que 
solamente lltteve en inv·ierno )r desp.ués viene una lar .. 
guísima sequía, y el alimet1to es tntty escaso. E11 cambio .. 
hay varios casos para los cuales 1a explicaciót1 at1terior 
110 basta, pues son tat1 grat1des que es imposible admi-
tir que árbo1es y arbustos desarrollados pueda11 ' rivir 
epí fitos y, por consigttiet1te., en cot1diciones muy preca-
rias sobre otros ártJoles. I-Ja,, ·Cttatro casos t11uv nota-. ~ 

bies. Se trata de 3 q1tilos n1uy g·randes, con 1111 ramaje 
tan voluminoso como el de los q.tte cre.cetl en el s.u·elo )' 
el otro ·es ttn 11zolle C<)l1 el tronco ele ttnos 0,20 111. ele eliá·-
t11etro y la copa de ttnos 4 tn. de diámetro )r qtte emerg·c 
de 'la parte superior del trot1co de tn1a acacia gruesa 
(0,40 a 0~50 m. de diá111etro) a n1ás de 3 n1. sobre el 
sttelo. i \1 parecer la prese11cia de este molle daña la aca-
C l ~ a ,  pttes ésta se presenta con1o agotada: en can1bio el 
1·11.9lle vive norma[mente y en los tnomentos que escribo 
está en plena f'loraciót1 )' debe tener varios años. 

Pedí al dtteño del ft111do, señor \ .\r ard. qtte tne deja--
ra estt1diar la aca.cia sol)re la cttal crecía el qut"lo más 
grande~ accediendo atnablen1ente. 

I..~a acacia que corté tenia .un trot1co en stt base ele 
0,45 111. de diá111etro por ttnos 3 111. ele alto. y co11 la copa 
e1 árbol tenía t.tna altttra tota~ de ttnos 5.20 n1. tnás o t11e-
tlOS. Enci1na de este árbol se veía 1111 g·ran arbusto de 
qu.ilo_. Ctl)' a copa de fortna oval-esférica era muy tupida, 
y tenía un diámetro e11 stt parte n1ayor que pasaba de 
4 tn .. Desde la parte inferior ele la copa salía ttn "tron-
co" con1o de 0.,08 m. de diátTletro., pegado al tronco de 
la acacia_. pero por fttera; pero a una altttra de 2.70 m. 
del sttelo se formaba .un vo1ttminoso callo esférico de 
0,20 m. de diámetro más o trtenos; intr<xlttciéndose por 
allí al corazón de la acac-ia qtte en esta parte mide 0.3() 
111. de dián1etro. 

1-Iice cortar el árbol a 1.50 m. de altttra sobre et 
suelo y tuve la sorpresa de ver que el q·uilo que se i11tro-
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ducía 111ás arriba. con1o ya elije, segttía por el centro del 
tronco sin tttlirse Ílltitna y fisiológicamente co·n la aca-
cia. pero llet1at1do casi todo el htteco. El trot1co del árbol 
se había ahuecado debido a la edad, dejando el espacio 
suficiente para el paso del quilo. El "tronco" del ít1titno 
ya no era Út1ico, sino qtte estaba dividido en tres brazos 
de col-teza rojiza y ás¡)era. S~or¡lrenclido cot1 este resttl-
tado que n1e l1acia pensar q.ue 110 se trataba del tal~o o 
tronco del q ut~lo. si 110 ele ra ices. hice ttlla ex ca ·vación e11 
la hase de'l tronco de la acacia ¡)ara exa111inar si conti-
nuaba el quilo hacia el sttelo. Mi presttnción se confir-
Inó. ] ..~as ra ices del q 11 il o de ·C<)lor rojizo .. se (listi11g·ttían 
a pritnera ,·ista de las de la acacia y el tron•co triple de 
Iná s arriba. o n1ás hie11 qttizás raíz. se dividía n1ás aba-
jo, v e11 e'l sttelo clt una ,rerdadera tra111a de raíces meno--. - ... 
res. E11 esta forn1a qttedaba completan1ente establecido 
que este q1t1Jo qtte vivía tan arriba sobre la acacia, httn-
dia sus raíces e11 el suelo sie11do stl crecin1iet1to por con-
sig·ttietlte tlortnal, lo qtte queda corroborado por el hecho 
de que el qui/.9 prodttce flores ~y frt1tos. 

En catnbio 1a acacia estal)a en plena decadencia. 
T .. as ran1as clonde estaba el qu:ilo, habia11 mt1erto casi e11 
su totalidad~ y sólo seg·ttíat1 viYiendo dos ganchos donde 
el quilo 110 llegaba. Como ttna curiosidad añadiré qtte 
sohre el quil.~ hal1ía otra planta. Tratábase de . .tln qui·n,-
tral ( P h r y g i l a n t h u s  tetrandrus) considerable (más de 
1 metro) parásito sohre el qt,t.-ilo. 

No pretet1do ciar ttna explicaciótl científica de es-
tos casos extraños de epífitos y ¡)seudo-epífitos. Como 
ya lo hice notar al principio_. el árl)ol qtte 111ás sttf~e es-
tos ataqttes es la acacia que tietle corteza tn.tty áspera y 
con frecuet1cia stts trot1cos y rat11as se ahttec~n siet1do 
fácil presa de ag-e11tes exteriores. ...\llí se acttn1u1an las 
hojas tntlertas y otros detrittts y las substancias activas 
que sale11 de las raíces del epífito cot1tribuyet1 agrandar 
estos huecos. y adetJiás a formar n1ás tierra para la v·i-· 
da de los epífitos. l~stos ht1ecos va11 lo conlttn por el cet1--
tro del tro11co donde 'la 111adera se disg·reg·a co11 111ás fa--
cilidad Y' en ciertos casos nltty favorecidos, el hueco ptte-
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de 1leg·ar hasta el sttelo y el epífito ocasional, qtte hast~1 
ahora ·se alimentaba de los destritus y tierra qtte vttela 
d·e las vecindades, itTtrodttce entonces stts raí'Ces e11 el 
suelo y puede adq.ttirir un gran vigor hasta tomar forn1a 
de árbol o arb.usto sobre otro árbol. · 

1 

Se deducirá que estos casos so11 todos en un pritl· 
cipio \rerdaderos epífitos ocasionales y sólo después, pe-
ro e11 ¡casos n1t1v co11tados, itltrodttcen sus raíces e11 el ... . 

suelo. Es ttna sitnple presunción mía, pero no veo otra 
explicación razonable por el mon1ento. 

Estos fe11Ó111enos parecen mtt~Y escasos. Hamnan 
relata casos pareciclos de Pseudopanax a l e t e v i r e n s  qtte 
crecen sobre W einmaunia en el Sur ( 1) e Hicket1 vió 
ttn Eucalyptus desarrollado sobre ttn datilera e11 un par·-
que de Buenos .l\ires ( 2). 

(11 Foret valdivienne, B. Aires 1916 .. p. 26. 
(21 Darwiniana t. 1. p. 167~ Buenos Aires. 
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